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El Papa Benedicto XVI (entonces cardenal Ratzinger), en el colegio mayor en 1998. CEDIDA

Residentes del colegio mayor Belagua durante una tertulia después de comer, el pasado jueves. JESÚS CASO

Un grupo de universitarios durante los años sesenta. CEDIDA

SONSOLES ECHAVARREN
Pamplona.

L 
OS muros de piedra del
colegio mayor Belagua
del campus de la Uni-
versidad de Navarra

han visto pasar por sus habitacio-
nes, bibliotecas, salas de estudios
y pistas de futbito a más de 8.000
universitarios en el último medio
siglo. Cuando en 1962, a los diez
años de crearse la universidad,
se vio la necesidad de construirse
los primeros colegios mayores
(Belagua para chicos y Goimendi
para chicas) se pusieron los ci-
mientos de cincuenta años de al-
go más que una residencia uni-
versitaria. Se impulsaron, según
los responsables del centro, las
bases de la convivencia, el estu-
dio, las actividades deportivas y
culturales más allá de las aulas.
Este curso son 380 los universita-
rios que viven en Belagua (en las
dos fases del edificio antiguo y en
las dos torres que se construye-
ron en 1969). La mayoría son es-
pañoles pero también hay resi-
dentes de otras 24 nacionalida-
des (de Nigeria, Costa de Marfil,
Taiwan, México, Guatemala, El
Salvador, Honduras, Ecuador,
Colombia, Chile...) “La mezcla de
alumnos de diferentes proceden-
cias y carreras enriquece muchí-
simo la convivencia”, apunta el
director del colegio desde hace
cuatro año, el profesor de la Fa-
cultad de Comunicación, Juan de
los Ángeles Villena, valenciano
de 45 años y profesor de Desarro-
llo Creativo. “Yo nunca había vivi-
do en un colegio mayor y estoy
encantado. Me parece un proyec-
to educativo fantástico”.

Tertulias de sobremesa
El día a día de los residentes, en el
corazón del campus, está muy li-
gado al horario académico. Des-
pués del desayuno (los alumnos
de las torres hacen todas las co-
midas en los comedores univer-
sitarios porque no tienen cocina),
van a clase o estudian. Y tras la
comida, se celebran diariamente
las tertulias. “Son nuestra seña
de identidad y un momento en-
trañable. Se trata de un café dis-
tendido, un encuentro informal,
en el que hablamos y donde más
se aprende. A veces, algún resi-
dente invita a alguien (a un profe-
sor, a algún personaje destaca-
do...) y se organizan actividades.
Los verdaderos protagonistas
son los alumnos, que se encargan
de la organización”, explica Juan
de los Ángeles. A partir de las sie-
te de la tarde, hay clubes por ca-
rreras (Económicas, Comunica-
ción, Arquitectura...) y los estu-
diantes se reúnen para organizar
charlas o poner asuntos en co-
mún. También hay clubes de mú-
sica, de cine, de debate... Después
de cenar (entre las diez y las once
de la noche), suelen aprovechar
para ir al polideportivo a practi-
car deporte. Los fines de semana,
se organizan excursiones, visitas
culturales, salidas al monte...

Hay unos horarios máximos
de llegada (entre semana, a las
once de la noche; los viernes, a las

doce; y los sábados, a las dos). “No
nos gusta actuar como policías. A
los alumnos les explicamos que
estas son nuestras normas y que
se trata de un horario ordenado
para rendir mucho en el estudio.
Los que están de acuerdo se que-
dan; y a los que no les gusta les in-
vitamos a buscar otra opción”, in-

siste. El 30% de las plazas se re-
servan cada curso para los alum-
nos de 1º (18 años) y el 70% restan-
te, para los que están en 2º, 3º o
4º. “Cada curso tiene su particu-
laridad. En 1º, damos prioridad a
que aprendan a aprovechar el
tiempo y aprueben. En 2º, a que
ayuden a los más pequeños en

sus carreras; y en 3º, a que parti-
cipen en la vida colegial y se im-
pliquen organizando activida-
des”. Para permanecer en el cen-
tro, los universitarios tienen que
aprobar el 80% de los créditos de
las asignaturas en cada convoca-
toria. Si no, son expulsados. En el
primer curso, sin embargo, basta
con que superen el 60%. “Es un
curso complicado y muchos
alumnos llegan muy perdidos”.

Un libro y una reunión
Para conmemorar los cincuenta
años del colegio, el fin de semana
del 5-6-7 de octubre se va a cele-
brar una reunión de antiguos
alumnos en Baluarte. Juan de los
Ángeles recuerda que en el acto
van a participar unas 50 perso-
nas y como público se esperan a
más de 2.000. “Los residentes
crean unos lazos de amistad para
siempre. Son amigos para toda la
vida”. Entre los antiguos alum-
nos figuran algunas personalida-
des ilustres en el panorama polí-
tico y cultural español. Como el
periodista Pedro J. Ramírez (di-
rector del diario El Mundo); el fí-
sico y Premio Príncipe de Astu-
rias Pedro Miguel Echenique; el
abogado Emilio Cuatrecasas; el
presidente del Senado entre 1989
y 1996 (con el Gobierno de Felipe
González), Juan José Laborda o
el actual Ministro de Defensa, Pe-
dro Morenés Eulate. El antiguo
alumno y actual director de la re-
vista Nuestro Tiempo, Ignacio
Uría, está preparando un “libro
ilustrado” de fotos antiguas

Medio siglo del colegio mayor Belagua
8.000 universitarios han vivido en el colegio mayor Belagua mientras estudiaban su carrera en la Universidad de Navarra.
La convivencia, los clubes, actividades y tertulias han marcado su día a día desde 1962. Este curso hay 380 residentes.

LOS HITOS

1962, el primer colegio ma-
yor masculino. A los diez
años de inaugurarse la uni-
versidad, se crean los prime-
ros colegios mayores; Bela-
gua, el primero masculino.
En ese año se construye la
llamada Fase I (en el edificio
principal) y al poco, la Fase II.

1968-69, se levantan las to-
rres. El edificio del colegio se
queda pequeño y se constru-
yen Torre I y Torre II. Inicial-
mente eran dormitorios y la
vida en común se hacía en
las fases. Ahora ya hay más
espacios comunes.

1998, visita del Papa. Bene-
dicto XVI (entonces cardenal
Ratzinger) visitó el colegio
mayor, con motivo de su
nombramiento como Doctor
Honoris Causa por la Univer-
sidad de Navarra.

Un centro, cuatro
sedes y mucha
vida en común

El colegio mayor Belagua está
dividido en cuatro sedes: las co-
nocidas como Fase I y Fase II (en
el edificio de estilo clásico) y las
dos torres (I y II), que se constru-
yeron en 1968 para dar cabida a
más universitarios. La vida en
las fases es “algo más cómoda”
porque los residentes tienen
servicio de comedor, más insta-
laciones y baño y lavabo en la ha-
bitación. En las torres, sin em-
bargos, hay menos espacio: ha-
cen todas las comidas en los
comedores universitarios, dis-
ponen de menos instalaciones y
los baños son compartidos. De
ahí, la diferencia de precio. Un
curso de septiembre a junio en
las fases supone 10.500 euros
(1.050 al mes) y en las torres,
8.700 ( 870 euros mensuales). El
colegio cuenta con cuatro direc-
tores (unos por sede) y un direc-
tor común, actualmente y desde
hace cuatro cursos, el profesor
de la facultad de Comunicación
Juan de los Ángeles. Los directo-
res siempre son profesores de
diferentes facultades y numera-
rios del Opus Dei (laicos solte-
ros). Otros directores han sido el
actual rector Alfonso Sánchez
Tabernero o Alejandro Navas.


